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Antecedentcs históricos. - OrganizaciGn y r^giincyi.

Conclc^siones.-Consideración final.

De las cuestiones suscitadas a raíz de da ^ran guerra, la dc^

la readaptacibn de los heridos al trabajo es, si^1 duda alguna, de

la mayor importancia. T:n todas las naciones, y muy particular-

mente en los puel^los beligerantes, tanto la iniciativa privada

como el Poder público, se desvF^lan buscando una solucifin

pronta y eficaz del problema planteado mediante la creación de

centros de reeducación profesional. •

Los resultados obtenidos, aunque no despreciables, no co-

rresponden a los estuerios hasta la feciia desplegados, porque

muchas de las institu^cioncs creadas al indicado Cin lo han sido

caprichosamente y sin un claro conocimiento de ]a naturaleza y

verdaderas necesida^les de los mutilados de la guerra, extremcis

ambos que demandan una reblamentacitn metódica, científica y

práctica a la vcz, de que carecen mu ĉhos de ]os centros antes

aludidos.

Las naciones escanrlinavas son los países por excelencia de

la reeducaci6n profesional, ocupando el primer lugar a este res-

pecto.

La iniciativa.de la creacifin cle centros especiales para muti-

lados de la guerra parte de Han ]tnudsen, fundador en Copen-

hague, en t£i72, de una Sociedad de Socorros a los estropeados

y mutilados, con su clínica, talleres, Hic°7t^ u hogar familia^r y I^s-

cuela primaria. Sn organizacibn admirable sirvió luego de basc

para la creaciPin de establecimientos análogos en Gottemburgo,

I:L:ilsinborg, ^stocolmo y Cristianía.

JiinL'i para:unplinciúu dc csfudins c invcati^;sciones cicut.-Analcs^ st'ac^ ^^iz^. ;
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Otras instituciones similares hallamos en las poblaciones ale-

manas de 11^Iunich, IIanovre, Altona, Pc^nisberg y otras. Inglate-

rra nos las ofrece en Londres, Edimburgo y(álasguw. l,os 1.?sta-

dos Unidos, en I^ilaclelfia y New Yorlc, etc., ctc.

Ll "I'aller•escuela de Petrogrado, organizado en ^8^^ en el

Hospital Maximiliano por ^ll. •I-charnonsl<aia, donde más de sete-

cientos estropeados aprenden los oficios de mecánico, zapatero,

carpintero, ajustador y otros, era un testimonio elocuente de lo

clue es capaz la iniciativa privada de un pueblo sabiamente en-

cauzada y dirigida. Y aún m^ís que I^usia es digna de admiracibn

la diminuta 13élgica con su Famosa lacuela de Charleroi y su

[nstituto de I3rabante, donde especialistas como el Dr. Dan obtu-

vieron ya antes de la gran guerra maravillosos resultados.

A raíz de la espantosa contienda, planteada la cuestión con

una amplitud jamás conocida en la Iiisto^ia, exigía la adopción

de métodos más perfeccionados, y gracias a ellos se llega a una

soluci^ín más racional y rápida, cual reduería el problema de la

readaptacicin al trabajo convergiendo al indicado fin los laudables

esfuerzos del Poder público y los no menos estimables de la ini-

ciativa privada.

I?videnternente, los desastroeos efectos que trajo consigo la

mundial con[lagracibn impusieron a los países combatientes el

estudio inmediato y la adopcibn de medios materiales para rein-

tegrar al trabajo a las innumerables víctimas causadas por

aquéllos.

L;studiado y comprendido el problema con la debida ampli-

tud en sus aspectos médico, tc^cnico y militar, es cuando intere-

sa verdaderamente a la pública opinibn y llega el momento en

que surgen como por encanto la multiplicid^d de centros priva-

dos y oficiales, asociaciones, etc. (I), cuya finalidad tiende al

(i) Una de e11as ]a rSociétL• N;Ati^roalc ^Ic Scr_ours rnutucls dcs muti-

I^s et l^]essL•s de guerreA cuenta incluso con prcnss^ hropia: /.c ^oririzal

des -1lulilés, diri^;idr^ i^or un heridu, Mr. Geor^;cs i)yer, consagrado a la

defensa dc los intereses morales y mriteriales cle loa mutiladus.



^7^ LAS lSCU1iLA5 PIi,iCTICAS llE R13ftiD[fCACIf)N FROf+ISSSONAl 251)

cumplimíento estricto de los nuevos clebcres que a todos nos im-

puso la guerra. «Uno a uno, la guerra nos revela nuevos debe-

res» escribía )tI. Edouard Ilerriot en Le Journal dea 23 de no-

viembre de Iy14. C^asi al mismo tiempo, en 3o del mismo

mes, el Concejo municipal de Lyon aprobaba la creación de

una Escuela profesional de heridos inaugurada el 16 de di-

ciembre del mismo año, siendo tal el c^xito obtenido, que unos

meses después tenía lugar la inauguración de una segunda en

^l^ourvíelle.

Pasteriormente, en la mayoría cle los Departamentos france-

ses, hanse fundado múltiples Comités de asistencia a los mutila-

dos, y el Gobierno, por su parte, ha procurado fomentar, en la

medida de lo posible, los centros de reeducación de los l.ieridos

de la guerra, estropeados y mutilados, unas veces adaptando a

las necesídades de momento, los ya existentcs, y otras, metodi-

zando y reglando la organi^ación y funcionamiento de los última-

mente ereaclos. Y así es como surgen esa mtiltiplicidad de cen-

tros, con admirables talleres y escuelas que hoy, competente-

mente dirigidos, vemos funcionar en Marsella, l3urdeos, "Coulou-

se, 1Vlontpellier, Brest, Clermont-I^errand, París, etc., sienclo_hoy

rara la provincia o departamento due no cuente con su Fscuela o

sus Talleres de reaprendizaje.

En el viejo clz^z"teau de la l3uire (Lyon) realiza M. Ilerriot sus

primeros ensayos en diciembre de Igiq, bajo la dirección de un

t^cnico belga, M. 13as^que, Secretario general de la Universidad

del 7'rabajo y de la Escuela provincial de IIainaut. A los pocos

meses se abrió en "['ourvielle otro centro anejo al anterior, am-

pliando su esfera de a.cción. Actualmente pasan de 300 los alum-

nos concurrentes a los mismos.

11,1 régimen de las Lscuelas ^le Lyon, como el de la generali-

dad cle las exister.tes, es el internado. La enséñanza comprende:

contabilidad, encuadernación, zapatería, papelería, sastrería, car-

pintería, fabricaci6n de juguetes, ortopedia, telegrafía sin hilos y

horticultura.

La iniciativa de M. IIerriot fué prontamente imitada por las
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municipalidades de 13ur<leos, Monipellier, I;ayona, 13rest, i.o-

rient y Pau.

l,as 1?scuclas de llurdeos, cuya or^anizacit^n puclimos cono-

cer al detalle en nuestra visita a la mismu, gracias a las honda-

ĉles de su 1)irector, el eminente mc^clico Ur. Gourtlon, del Jefc

del l,ahoratorio, I)r. I_)ijonneau, y dcl ingeniero M. 1^hihaudeau,

rcviste un l^articular carácter. es a la ver, una Escucla Normal

y una I?scuela pr.íctica. Su Gnaliclad estriba en cl aprenclizajc

dc los hericlos de ]a guerra y en la formacit^n cle obrcros, se-

leccionaclos entre estos áltimos, Ilamatlos a ser los futuros con-

iramaestres e instructores en los clem;ís centros de reeducaciGn.

I?n cuanto al personal docente, es constante preocupaci(n

suya inda^ar cuáles son los mejores mc^todos de reetlucacitin,

perfeccionar lc^s empleados actualmente, adaptar los títiles de

trahajo a las exigencias cle cacla c.iso concreto de mutilacif n y

estc.idiar las mo<lificaciones due convenga introducir en cl mate-

rial ortopCdico de uso frecuente. l,a irnportancia cle todo lo di-

cho se comprencle fácilmentic si consicleramos clue de los resul-

taaos ohtenidos rlcpende en f,ran parte el progreso de la reedu-

cacíón prqfcsional.

M.ís adelantc, al hahlar cie ia organizacibn general de los cs-

tahlecimientos <le su dase, insistiremos sohre la referida I^scuela.

/11 mismo tiempo en que las iniciativas municipales y tlepar-

tamentales encarnahan en la realiclad y adcluirían forma clefiniti-

va, el l ^obicrno, descosu <le imprimir a tan lautl;Ahfcs esfuerzos el

impulso y vigor dchidos, decide la creaci(,n clel Inslitut yiat^iorar'rl

^ro%es.rinnncl de.r isav^zlií/es cle !a ,{^uerye en ahril de rgl 5, modc-

lo de organizacitin en su l;c^nero, hajo la direccihn clel I^r. 13ou-

rrillon, gran conoccdor de toclo lo concc:rniente u la reeclucaci<n

funcirmal y profcsional, por haberlo estudiaclo clc un moclo par-

ticularísimo en los r^^úses escandinavos principalmentc.

La or^anitacit^n compleja ĉlel referido Instituto Ie permilc

realizar las exigencias esenciales de la recducaciGn profesional:

preparacitin física y moral i:ompleta; reeducacit,n precoí; pase

inmediato del hospital a la l^scuela del aprencliz que puede, segím
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sus deseos y su int:er(•s, seguir los cursos, ya ^^n la 1?scuela pro-

fesional, ya en los Lalleres l^atronales.

I,os alumnos son internos o externos, a su elecci(,n. ]:n el

^>rimer caso se les facilika pensi^ín comE^lela, de^.lucióndoles i,2o

francos ĉlel hnhcr rliario clue les es asignudo por {a ^omisi^tn in-

tcrministerial, y en el segunrlo, sGlo la comida del mcdiodía, yue

sc Ics <la gratuitamentc. ^

la establccimicnt^>, maravillosamente instala^lo en un vastu

lr,rrclue, cerca <lel hosclue de ^Vincennes, a<los hasos rle 1'arís, es

cril>az 1>ara 300 l^laz^.is y considerado como el verdaclero tipo

ideal concel>ido pc.tr el I^atarlo.

La crbra iniciaclrt I>or el (;obierno halla su am^liaci(,n y com-

hlernento en un sinnrímero de ínstituciones creatlas en Nlarsella,

Cluses, I?1 1[avre, I^oanne, Iloulogne-sur-^l4'ler, Cherbourg y rnu-

chas otras, cuya rclacirín se haría intcrminal^le, rlependientc•s del

i^linisterio de C;omercio unas y del cle l^gricultura otra5.

i,os dcl^artamcntos^de Instrucci^^n 1>úl^lica y(;u ĉ̂ rra al>ortan

ta^tibir^n su concurso a esa ol^ra <le. rerlenciGn nacional. I?1 hrime-

ro, organizando cursos de cullura f;r•neral en cliversos centros

^lepenrlientes dcl mismo, y este úlLimo, con la creaci(in dc cur-

sos profesionales en los hospilales-dehGsitos cle convalecientes,

a imitación de lo hecho antes en L'ort-Vilez, Nlaison-]3lunche, I)o-

livrancle y "I^oulc^use.

Por úlLimo, el ^ol^^crnador civil de París concede a los milita-

rr,s hr^^sl>italizados el 1>ermiso necesario, previo <lictamen faculta-

tivo, lrara tral^ajar r.n las fáhricas y talleres, cuya rclaci6n facili-

ta cl ;1'linistcriu clr•I 'I^rabajo.

5ohre l^rancia l^ian ejercido poderoso influjo los esfuerr,os

realizatlos antes en el mismo sentido por puel^los tan no(^les y

^enerosos cumo han sido 13Clgíca, Servia e Italia. Nápoles, Milán

y ltoma cuentan con hicn organizado centro de reeducacirin pro-

IesionaL Scrvia desarrolla iniciativas análogas ^^n favor rle sus

heroicos solrlarlos. I:n la Lacuela rle. 1'ort-Vilcz realizan el apren-

clizaje de m^ís cle cuarenla oficios ccn[enares dc sol^lados helgas

l^ajo la direcciGn del sabio profesor í\^I. Uam.
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Los Impecios centrales abordaeon también a su vez la solu-

cifin dc] pt-^hlema hlanteaclo. l^ i^ Alemania es el I)r. SckGOwie-

nin^ qi.iien Ic^ inicia, lo^rando interesar en c^l a la naciGn entera.

Una escuela <special dc, mancos fuc^ pronto estahlecicla en llei-

dclbcrg, otra en I>erlín y en diversas ciu^Iadcs otrc^s tantos Insti-

tuLos para sordos y cicgos. Ai^stria posee t.ambií^n un cr<ci^^lo

núrriero deI?scuelas-talleresconcurridas j^or millares de alumnos.

Incluso en los paíscs <^uc- Permsinecicron neutra]es en la últi-

ma hecatombe se dedíca preferentie atencir^n a]a reeducaci^^n <Ic

los inválidos. I^n l^s^aña mismo tene^^mos la intcresante obra

^lel lnstitnto de IZee^lueaciGn en relacibn con el /\ailc^ de Inváli-

clos ^lc^l ^I^^rabaj^, estableci^lo en la. finca de Visia-/\Iegre, de Ca-

rahaneh^el I;ajo, cuya finalidacl tiencle a los resultados ya ol^te-

nidos en oi:ras partes con instituciones socirxles de esta índole.

F,n todo^ los puehlos, sin excepciGn, se h^An experimentado

los terrihles efcctos de la gran guerra. L\ consecucncia cle ella

son incr^ntables cl níimero de hericlos y, por tanto, de inválidos

inca^>acitiados para. ^l ta~ahajo. I?s preciso sin demora capacitarlo;^

de nuev^> para la activida^l honra^Ia, lihr{indoles de la ociosi^lacl

del cuaricl, del dcprimente c inanimado ht^^ar y, sobre trado, de

la frecucnLaci^ín peli^rosa de la taberna.

I,a humaniclad asj^ira a una renovaci^^n totaJ de valores; a

reparar las forrnidables mort,ind^idcs y lamentables ruinas quc

durante u^^os meses p^°orligó ^^^r ^loc^uier la triunfante barbaric^;

mediante una fuerza cle volunta^l ^randc, cl estu^Iio reflexivo y

la ar,ci<in mc^tó^lic^ procedente, en vist^^i de soluciones nuevas y

atr^^vidas, de lo c^uc de^<^nde el clue la tarea emprenrlida sea o

no una gran obra qu<^ haga olvid^ir los desastres y desdichati y

c^uc proJongue ]a victoria y]c^s vcnturosos ticmj^os de paz y bien-

andanza.

I,<^ lamental^le es ^Iue ese esti.^dio re(lexivo y esa acci6i^ me-

t6dica, n^>s decía c^l 13r. (;ourclon coil un claro conceptc^ de la

i•ealidad, i^o ha J^rc^ce^li<lo siempre a Ia fundaciGn de todo cEntre^

de reed^icaci^in profesionaJ; por esto muchos de cllos, ]o mismo

en I^rancia que en It^s deináŝ pafses, ito llenan ni con mucho ^l
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fin para que fueron creadc^s, precisa^nente ^or e.char en olvicln

esenci^iles detalles cle or^aniz,cci^^n, tales comc^ la cualidacl clel

trahajo, la rar^idc^z <lc ejecucihn, la resistcncia a la fat.i^ra y cl es-

tado^ físic^ del mutiisido. Si se descuicla cualduiera de dicl^r^5 fac-

tores el enti'enan^icnto r^rofesional c^ucda incomplctc^ y cl fin C^cr-

seguido j^xm,cs alcanz^ccl<i.

Yara oh^ener los resultados a^etcciclc^s se re<luicrc una. mr^-

ditada selecci(in de alumnc^s, prc^fesiones, maestros y progrimas.

l,a sclecci(^n dc l^s alumnc^s es cuesticín clc imr^^^rtancia suma

y delicada en e^xtecmc^. 1'recisa explorar y clcterrninar c^n la ma-

ynr C^>recisirin posible la a^titnd funcional y rirc^fesional clel mu-

tilado; es decir, su esta^l^ psicofísico.

Una de las causas c^ue han malogrado los laudables esfuerz<^s

de la inici^rtiva privada es cl haber supucsto que los métoclos de

enseiianza y aprendizaje adoptaclos par^c los scrjc^tos normales

cran aplical>les a los mutilados, sicndo así c^uc lo misnio cn el

as^ecto físico que en el psíquico el mutiladc^ se diferencia gran-

demente dcl s^lumnc^ y aprendiz normsil.

F^l mutila^lo gencralinente es un ahiílicc,. I)cprimiclc^ cl áni-

mc^ por el sufrimiento físico y moral, hal>ituaacl^^ a r^c,rmanecer

inactieo por sus proloaigad^xs estancias en los hc^spitales y agria-

do su carácter por las raiones anYcdichas, se niuestra ^oco pro-

picio a rcanuclar el trahajo.

La primera dificultacl c<^n c^ue sc tropieza en las I?scuelas dr.

reeducaci(in es la resistencia clel alumno a la reanudacií>n clel tr<i-

bajo. I^rancia ha consegúido c^rillar dicha dificultad ejerciendo

una acciGn directa sobrc el alumno medik^nle la creaci6n de Cen-

tros re^ic^nales para los mutilados graves a cluienes es indispen-

sahle el uso de aparatos ortopEdicos.

Sometic'los los alumnos a un deteniclo examc^n y conocidas

sus aptitudes ^^ara la reanndacitn ^lel trahajo, se les prcwee de

aparatos aclecuaclos, sin cc^sar ^^c^rfeccionados, par^i facilitai-]es

este último. llichos Centrc^s se hallan a^re^,raclos a las ]'ŝcuelas

especi^^les de reeducaci<in prc^fc^4;ional, cloncle cuentan cun Calle-

res y secciones dc ense^ianza. ,

\
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I,os resalt,:idos obtenidos son conrluyentcs: en I^15, en 13ur-

deos, cl b^ ^^or 100 <le los mutilados I^ospitalizados en la regiún,

rehusaban reanudar el tra.haĵ o; actualmente, gracias a la organi-

zación de. Centro cspecial ^e mutilados, clue viene funcionando

desde ^ g1f, son contadas excepciones ]os 7-enunciantes. Istos re-

sulta<los, irl^^nticos en Jas ciemás Centros, son debicJos a la inlluen-

cia del medio arnbicnte en que vivc cl n.^utilaao, confundido cn-

tre s^as camaradas de trahajo y^le infortunio, y la iníluencia per-

sonal de los J^efes dr_ los Ccntr^>s, c^uicnes por su especial cuidaclo

en ^^tendcr y aparejar a los m^^tilados han logrado su cc^nfianra.

I.a elecciGn de oGcio no ufrece menos inconvcnientcs que la

seleccihil de los ^lumnos. 1)^ la orientiaci^ín ^rofesional depende

el porveaiir <lel alumn^ rr^^utilado. J?ste, al frecucntar la I+_scuela,

no 1^^ hace ^or el placer ^le aprender ian oficio, sino ^on el 1in de

c^rearse una posiciCin. ^Luego ^lentro de los estrechos límites de

las profesion^s con^patiblcs con su graclo dc mutilación h^brá

clue huscar la qu^ ni.is se peestr a sus aptil,^ides y aficiones. IIe

ahí la nor^^a a seguir en cuesCi^in tan delicacla como es la dc la

orieiltacibn profesional, cuya soluciGn habr^^ de basarse necesa-

riarnente cn un sc;rio examen na<<Iico-ynirúrgíco.

^I?,l método de l^mar, emple^^do desde anti^uo por I^eclerico

"1'ayior en 1^mcriea, sería aquí el mejor inclica^lo; ^^>ero como no

es fácil ni realízrAblc dotar a cada Escuela de un lahoratorio com-

pletc^, el ídc^al sería ^^rov<.er a eada herido cle su ftĉóia +le áj^tztur,C,

c^^nsí^;nan^lo en la misma de una mancra precisa el estado de Jas

]esiones, ]as consecuencias fisiol^;gicas qne cle estas últimas ^o-

cL•ían derivarse, los medios naturales o artiFciales dc suplencia

Funcional, el estad^o de resistencia a]a fatiga, el estado psíqiiico

y apiitudes clel mutilado. llun para esto i5ltimo se requiere ]a

direcciGn del médico, asistido por personal Y^^cnieo especialiiado

y un material cientí(lco que no poseen to^las las ];scuelas. Para

vencee t<^das estas diCicultades se tiende a la creacifn cle tres o

cuatr,o grandes Ceritros de reeducaci^5n, ver^laderos 6rganos con-

sultivos para las Lscuelas aclscritas a ellos, para los rnutilados y

para ]as (7ficinas encargadas de su colocacii^ia.
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l:n P,urdeos, gracias a su bien montado laboratorio, se ha lo-

gr^.rdv establecer modelos de Gra,^os de trafi^ajo para cl de talle-

res y modelos de Gra.^.o.r agrícolrts para amputados de bra^o y

antebrazv (rnodelvs ^;c^w•dvn y Gc:ndron) y^ara desarticulados

de la espalda y ampuLados de las manos (modelos Genclron).

l+stos aparatoa experimentados entre 3Gfi casos Iran dado el

siguicnte resulta<lo: los amputados P^rrcial o totalmente cle ltr

mano, loy desarticulados de una mano y los amputados de un

antebrazo, reanudan el trahajo agrícola con un rendimiento casi

norrT^a1, y para los amhut^xclos de brazos, el rendimiento oscila

cntre cl 75 y el ^5 por too de.l normal, según el coe£icienle de

destreza personal.

La tarea de la orien^acifin Profesional resulta algv difícil en

cuanto atar^e a los trabajos manuales. Con excepcifin de los la-

bradores, cuya ohsesifn es reintegrarse a las faenas agrícolas,

los restantes mutilados aspiran preferenteuaentc a empleos ad-

ministrativos. Las razones due invocan para no deddirse ^or un

oficio manual, suelen ser siempre las mismas: la gravedad de las

lesiones, la falta de a.ptitud y la edad. h,n la mayvría de los ca-

svs no están justificaclas; pues Izr experiencia l^a demostrado que

una gran mayoría ^le los estcopeados, sobre todo los amputados

de los micml7ros in%riores, y una parte no desprecial_^le de am-

putados y estropeadvs de los miemhros superiores, son aptvs

para• un vficio manual.

Los mCtodos de orientaciGn Profesional en boga, el número

de talleres, mayvr cada día, y que facilita la elccciún de oficios

y el ejemplo de los alumnos ecíucadvs o redactados en los o(1-

cios manuales han permitidv luchar contra dicha tendencia. I)e

tal suerte, que de los I.^B^: alumnos quc frecuentaron la I?scuela

de 13urrleos, dcsde r.° dc diciembre dc iyr5 a i.° de n^arco de

r91.t3, la cuarta parte solamente rein^rresaron en las Seccivnes

comerciales y admini ŝtrativas.

I,os resultados obtenidos a este particular en cl mundo en-

tero, demuestran la importancia de la labor realizada. 1[oy se

cuentan por miflares los ohreros que, provistos de a^aratos a<1e-
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cuados, han podido reintegrarse al trabajo y que han enconLrado

en las Itscuelas de reeducaci(in los niedios de entrenarse en el

ejercicio de sus antiguas pro£esiones o de aprender otras nuevas,

apropiadas a sus aptitudes psícofísicas.

]a régimen de 1as I^scuelas es también interesante. l^n gene-

ral priva el de internado; pero a los alumnos casados cuyas fa-

milias residan en la pol^^laci^^n en que radica ]a 1^scuela, suele

concedérseles autorizaci6n para pernoctar en sus hogares.

La jornada de trabajo es de ocho horas; son días de asueto

los súhados por la tarde, ]os domingos y días feriados. Los res-

tantes clías de la semana suelen conceclerse dos horas para sali-

da y paseo.

La enseñanza comprende varias secciones (^): industrial, agrí-

cola, comercial, adrninistrativa, de preparaci^ín para el Magíate-

rio, dibujo industrial y de cultura genoral para los aluinnos de

raza de color.

La seccíbn industrial cuenta con talleres de cestería, ebanis-

^ería, carpintería, silleria, ajustaje, torneado de metales, mectí-

nica, soldadura autfigena, zapatería, sastrería, encuadernación,

tipo^rafía, etc.

La enseñanz.a agrícola es práctica y expcrimenYal.

f1l finalizar sus estudios, se provec al alumno dc un diploma

de capacidad. La duraci6n de ac^uéllos, segGn la profesión elegi-

da, oscila entre tres y diez y ocho meses.

La admisi6n dr. los alumnos se decreta previo e] examen mc^-

dico-quirúrgico oportunamcnte mencionado, que permite apre-

ciar sus aptitudes físicas, intelectuales y psí<luicas, comenzainclo

despuEs el entrenamiento especial mrdiante los aparatos ortopL-

dicos m^s adecuados para el ejercicio de la profesifn elegida.

^
(^) Nos rcfcrimos a I^s I?scucl^s aicjor orç;rinizaclas y princi^^aliuen-

tc a le ile I3urde^is, c^ue concc^^tuamos ^le lu Kucjor cn su ^t•ncro quc

existe eq I^rancia. Mncli^is de clltis res^iondcr^ a nea^^sitla^les locrile5 u

regíunalc^s todo lo m^í;^ Y, por Lanto, nu puedr.n tiener uua 1an cotnpleta

or^;^t^aizaciGn.
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T?1 hospedaje completo es gratuito para todos los mutilados

de ]a guerra, aunque gocen de pensibn del Istado, así como

tambi<^n la ensei^anza, los aparatos y el material de trabajo.

A 1a terminación de los estudios, las res^ectivas ^1?scuelas

gestionan la colc^cacíbn de sus alumnos en easas particulares o

en em^aresas públicas, y si éstos prefieren establecerse por cuen-

ta propia, la «Llsociación para la proteccicín de los mutilados»

lcs anticipa el ^apital necesario para gastos de inslalación, ins-

trurnenLc.^s de Lrabajo y materias ^rimas.

1.'ara conservar los lazos de uniGn c{ue siemprc deben existii-

entre los alumnos y la f+'.scuela, se procura el fomento de l^so-

ciaciones de antiguos alumnos.

1'or últii7^o, como resumen de todo lo dicl^io y de cuantos

informcs tuvo a bien facilitarnos el 1)r. Gourcíon acerca de la

organización y Funciona;niento ^e^ las I+.scuelas profesionales de

mutila^los existentcs en la actualidad en l^rancia, Pueden for-

mularse las siguientes conclusiones:

r.^ La gran mayoría de los rnváli^lc^s de la ĥucrr^i o por

accidente pued^n volver al trabajo si se los provee de mcdios

adecua ĉlus.

2.° Yara ello es eondición precisa saber inculcar al alumno

ansias de aprender, despertando en él una gran fuerza de vo-

luntad. - ^

3." Los resultiados prácticos de las Cscuelas profesionales

de mutilaclos de^^en^len en primcr tc^rn^ino del acierto de c^stas

en su lahor de orientaciGn profesiontil.

¢`' I,a educacifin ^^rofesional y tCcnica dc los m^itilados re-

quierr. n^lto^lc^s es^^ecialea, aplicados en Iacuelas especiales tam-

l^ién, cuya cu^^r^linada obeclezea a un plan de canjunt^^.

5." Scria de grau convenicnci<i im^^lantar en las l^acultades

de Medicina la enseñanza de la C^rGtesis y de los mClod^s cien-

tíficos cle cclucsición y rea^lapt^ici^ín profcsi<^nal.
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